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Abstract 
This research paper describes results of a study that sought to characterize the antisocial and 
criminal behavior in teenagers involved with the legal system in Quindío (Col), between 2008 
and 2010. A descriptive and quantitative study was completed based on data from one specific 
detention center; it was found that 62,5% of the subjects have a high risk of criminal behavior, 
and 54% of the same sample shows a high risk of antisocial behavior. These numbers confirmed 
that a high level of transgression from norms is related to criminal behaviors both directly and 
proportionally. Therefore, this specific population is vulnerable to a higher risk of criminal and 
antisocial behavior.

Resumen
El presente artículo de investigación describe los resultados de un estudio que buscó caracterizar 
la conducta antisocial y delictiva en adolescentes vinculados al sistema de responsabilidad penal 
del departamento del Quindío, entre los años 2008-2010. En concreto, se realizó un estudio de 
carácter descriptivo-cuantitativo de corte transversal con datos provenientes de un centro de re-
clusión, encontrándose que el 62,5% de la muestra presenta un riesgo alto en la manifestación de 
conducta delictiva, en tanto que el 54% de la misma presenta también un riesgo alto en conducta 
antisocial. A partir de esto, se infiere que altos grados de actos de transgresión de la norma se rela-
cionan con comportamientos delictivos, en una relación directamente proporcional. De manera 
que, en esta población, la alta presencia de conducta antisocial equivale a una alta vulnerabilidad 
respecto a la realización de conductas delictivas.
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INTRODUCCIÓN

La adolescencia es una etapa de transición de la 

vida humana que juega un papel fundamental en el de-

sarrollo de la personalidad. Esta etapa se caracteriza por 

el abandono del mundo infantil y por la búsqueda de 

un espacio psicológico y social en el mundo adulto (Alar-

cón, Vinet & Salvo, 2005).

Algunos psicólogos definen esta etapa como una 

de las más críticas del ser humano, ya que el adolescente 

percibe a la comunidad como un grupo de personas que 

están en su entorno para aprobar, criticar y exigir. Esta 

etapa inicia antes de los 12 años y se expresa mediante 

comportamientos de oposición o terquedad. Posterior-

mente, los niños presentan comportamientos desafian-

tes y de desobediencia, que los llevan incluso a evadir la 

autoridad (Duque, Klevens & Montoya, 2007). Cuando 

esta situación no se supera de manera adecuada, debido 

a las influencias familiares, sociales, económicas o per-

sonales, el adolescente puede llegar a cometer actos de 

transgresión característicos de un comportamiento anti-

social (Casas & Señal, 2005).

Para la Psicología, cuando se intenta analizar los 

procesos que conducen a los individuos a involucrarse 

en comportamientos delictivos, parece más apropiado el 

término de conducta antisocial. Desde este punto de vista, 

la delincuencia se asume como una realidad esencial-

mente conductual, que posee entidad propia, al margen 

de que sean puestos o no en acción los engranajes del 

procesamiento judicial (Luengo, Otero, Romero, Fra-

guela & Tavares, 2000). 

En cambio, quienes son involucrados en procesos 

judiciales conforman el fenómeno de la delincuencia ju-

venil, debido a la emisión de alguna conducta delictiva, 

caracterizada por la infracción de alguna ley y por la pe-

nalización de la misma según el tipo de delito cometido 

(Blázquez & Muñoz, 2010). 

En los últimos años, los datos sobre la violencia 

juvenil indican que la tasa de homicidios cometidos por 

jóvenes ha aumentado notablemente en muchas partes 

del mundo (Organización Mundial de la Salud [OMS], 

2002). Este tipo de violencia es una de las formas más 

visibles en la sociedad. De modo que, si bien los ado-

lescentes y los adultos jóvenes son las mayores víctimas, 

también resultan ser los principales causantes de este fe-

nómeno. Los delitos cometidos y los actos violentos que 

involucran a jóvenes aumentan en gran medida el nivel 

mundial de muertes tempranas, lesiones y discapacida-

des (Reza, Krug & Mercy, 2001).

Los mayores índices de conducta antisocial y de-

lictiva se registran durante la adolescencia y adultez tem-

prana, y un antecedente fundamental de este problema 

es la aparición de conductas antisociales antes de los 15 

años (Garrido, Stangeland & Redondo, 2005; Rutter & 

Giller, 2005 citados en Alarcón, Vinet & Salvo, 2005).

En este contexto, América Latina y el Caribe son 

consideradas la segunda región del mundo con el mayor 

índice de violencia, lo cual acaso se deba a la relación 

muy estrecha que existe entre este fenómeno, las condi-

ciones socioeconómicas de pobreza y las desigualdades 

sociales (Blázquez, 2005).
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Según un estudio realizado por el Instituto de Psi-

cología de la Universidad Autónoma de Santo Domin-

go, los países que tienen menor población en situación 

de pobreza, mayores ingresos y mejor administración de 

estos, tales como Uruguay, Costa Rica, Chile y Argenti-

na, también poseen los niveles más bajos de homicidios. 

Situación contraria a lo que ocurre en países como Co-

lombia, México y Venezuela, donde las condiciones son 

inversas y su población cuenta con niveles mayores de 

delincuencia. Esto sugiere una relación directa entre la 

situación socioeconómica y la violencia (Brea & Domín-

guez, 2000).

Según un estudio nacional de consumo de sus-

tancias con adolescentes en conflicto con la ley, realiza-

do por el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 

y la Dirección Nacional de Estupefacientes (2010), en 

Colombia, la delincuencia juvenil tiene importantes re-

laciones con las sustancias psicoactivas, concretamente 

en los delitos cometidos bajo efectos de una sustancia 

psicoactiva y en los relacionados con el narcotráfico. 

Por otra parte, según un estudio realizado en un 

hospital suburbano de Cali, referente a lesiones debidas 

a actos de violencia y agresión, se encontró que de 712 

delincuentes, 78% eran hombres y de estos, el 16% se 

encontraba en edades entre los 10 y 19 años (Organiza-

ción Panamericana de Salud [OPS], 2002).

Lo anterior justifica plenamente el objetivo de 

nuestro estudio, que consiste en caracterizar la conducta 

antisocial y delictiva en adolescentes vinculados al sis-

tema de responsabilidad penal en el departamento del 

Quindío.

MÉTODO

Tipo de estudio

El trabajo realizado es de carácter descriptivo-

cuantitativo y de corte transversal.

Población

Estuvo constituida por 47 adolescentes judiciali-

zados bajo el sistema de responsabilidad penal del centro 

de reclusión correspondiente. La totalidad de la pobla-

ción es de sexo masculino con edades comprendidas en-

tre los 14 y los 18 años. Dicha población se caracteriza 

por haber cometido por lo menos una vez, alguna con-

ducta antisocial y delictiva.

Muestra

A través de la aplicación de una técnica de mues-

treo intencional, se seleccionaron 16 adolescentes judi-

cializados por el sistema de responsabilidad penal. De 

estos, se obtuvieron datos relevantes tales como: sexo, 

edad, nivel educativo, estado civil, ocupación y delito 

cometido.

Instrumento

 Para conseguir la información requerida, se acu-

dió a la institución, donde, en un primer momento, se 

hizo revisión de archivos vigentes de la población. Pos-

teriormente, se aplicó el cuestionario de conducta AD 

(antisocial y delictiva), el cual consta de 40 preguntas. 

20 de ellas buscan identificar la conducta antisocial y las 

preguntas restantes, la conducta delictiva.
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Procedimiento

Se capacitó al equipo interdisciplinario de la ins-

titución para que así realizaran la aplicación del instru-

mento. Esto debido a que, por razones de seguridad, 

resultaba imposible tener contacto directo con la pobla-

ción. De esta forma, dichos profesionales reunieron la 

muestra y facilitaron el proceso de autoaplicación, que 

fue de manera grupal, a los 16 adolescentes.

RESULTADOS

En la Tabla 1 se indica que el 100% de la mues-

tra pertenece al género masculino debido a la condición 

específica del centro de reclusión, a la que se hace refe-

rencia en la discusión. Se identificó que los individuos 

pertenecientes a dicha muestra se encuentran en un 

rango de edad de 14 a 18 años. En la misma tabla, en 

relación a la escolaridad se observó que generalmente 

los adolescentes no terminaron la etapa de estudio en la 

cual estaban inscritos, de la siguiente manera; el 74% de 

la muestra tiene actualmente su secundaria incompleta, 

el 19% de los mismos no consiguió terminar su primaria 

y el 7% restante aún no ha terminado sus estudios uni-

versitarios. En relación a la variable de estrato socioeco-

nómico se encontró que el 50% de la muestra pertenece 

al estrato socioeconómico 2, el 39% de los individuos 

corresponde al estrato socioeconómico 1 y el 11% res-

tante no reconoce a que estrato pertenece.

Los datos evaluados por el cuestionario de con-

ductas antisociales y delictivas dieron como resultado en 

cuanto a la conducta antisocial, que el 56% de la pobla-

ción presenta altos índices de la misma, mientras que 

el 44% de esta presenta índices menores en conducta 

antisocial.

En cuanto a la conducta delictiva se encontró que 

el 62,5% de la muestra presenta un riesgo alto en la mis-

ma, mientras que el 37,5% adicional, evidencia estar en 

niveles de riesgo bajo y medio, en relación a la posible 

reincidencia de actos delictivos a futuro.

Se establece que quienes puntuaron un nivel de 

riesgo alto en conducta antisocial (62,5%), también 

presentan el mismo nivel frente a la conducta delictiva 

propiamente dicha, indicando que existe una relación 

directamente proporcional entre los dos factores, dado 

que a mayor comportamiento antisocial, mayor será la 

posibilidad de cometer actos delictivos en el marco de lo 

establecido por el Código Penal colombiano.

Tabla 1.
Género, escolaridad y estrato socioeconómico
 Género Número de personas Porcentaje %
 Masculino 16 100%
 Escolaridad Número de personas  Porcentaje %
 Secundaria incompleta 12 74%
 Primaria incompleta 3 19%
 Universidad incompleta 1 7%
 Estrato socioeconómico Número de personas Porcentaje %
 1 6 39%
 2 8 50%
 3 2 11%
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DISCUSIÓN

Según los resultados encontrados en los archivos 

vigentes de la población, relacionados con información 

sociodemográfica o datos relevantes tales como: sexo, 

edad, nivel educativo y estrato socioeconómico, se deter-

minó, en primer lugar y como ya se ha planteado, que el 

100% de la población estudiada pertenece al sexo mas-

culino, debido a la condición específica del centro, don-

de no se permite el ingreso de mujeres. No obstante, en 

general, los estudios destacan que los hombres adoles-

centes tienen mayor puntuación en conducta antisocial, 

aunque estas diferencias no son estadísticamente signi-

ficativas en relación al género femenino (Garaigordobil, 

2005).

Por el contrario, Moffitt y Caspi (2001, citados 

en Garaigordobil, 2005) manifiestan que las diferencias 

relacionadas con conducta delictiva entre géneros son 

mayores en la infancia, pero tienden a disminuir en el 

transcurso de la adolescencia. En su teoría, estos últimos 

autores también confirman una mayor participación fe-

menina en conductas antisociales durante los últimos 

años.

Con relación a los datos encontrados acerca de 

la edad, y teniendo en cuenta el rango de base para la 

judicialización desde el sistema de responsabilidad penal 

colombiano para adolescente, que va desde los 14 hasta 

los 18 años, coincidimos con algunos autores, quienes 

afirman que desde la niñez se presentan altos niveles de 

conductas agresivas, que se mantienen hasta la adoles-

cencia y en ocasiones hasta la juventud, manifestándose 

por medio de las conductas delictivas cometidas (Broidy, 

Chung, Loeber, 2003;2002 citados en Chung I J, Hill K 

G, Hawkins J D, Nagin, D. S. 2002).

Los datos referidos al estrato socioeconómico de 

la muestra indican que el 50% de la población estudiada 

pertenece a familias que habitan en viviendas de estra-

to socioeconómico 2, el 39% de dicha muestra corres-

ponde al estrato socioeconómico 1 y el 11% restante no 

tiene información acerca del estrato al que pertenece. 

En Colombia, la estratificación incluye variables relacio-

nadas con las características de las viviendas y su entor-

no, por ejemplo, vías de acceso, vías peatonales, focos 

de contaminación, tipo de materiales utilizados para la 

realización de la vivienda, etc. Aspectos que en dichas 

variables se ven identificadas de forma negativa. En el 

caso del estrato socioeconómico arrojado por la mues-

tra, se pueden considerar como partícipes de la clase 

baja (Mina, Rosero, 2004). 

Por esta razón, la teoría planteada por Malker es 

la indicada para describir el fenómeno planteado en el 

departamento del Quindío. Dicha teoría propone que 

la pobreza y la falta de oportunidades en cuanto a la 

participación económica, lleva al ser humano a inhibir 

su potencial y, en consecuencia, a perjudicar a las perso-

nas que pertenecen a las clases sociales bajas (Vásquez, 

2004). También plantea que dichas condiciones expo-

nen a los individuos a múltiples situaciones desagrada-

bles que concluyen en frustraciones, las cuales generan, 

a su vez, comportamientos hostiles y maneras inadecua-

das de responder a su medio.

En un primer momento, esos comportamientos 

pueden concretarse en conseguir objetivos, deseos y am-
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biciones por medio de conductas ilegales, como el ya 

tradicional expendio de sustancias psicoactivas. En se-

gundo lugar, las personas que viven bajo estas condicio-

nes también pueden responder a su medio de manera 

agresiva, debido a la frustración que les genera no con-

seguir sus metas, como se observa en la realización de 

actos o conductas vandálicas en su contexto. Por último, 

pueden llegar a adaptarse y a aceptar su pobreza, pero 

dicha pasividad se traduce en la comisión de múltiples 

delitos (Vásquez, 2004).

Los resultados relacionados con la escolaridad o 

nivel educativo indican que el 74% de la muestra tie-

ne actualmente su secundaria incompleta, el 19% de 

los mismos desarrolló la primaria incompleta y el 7% 

restante también ha cursado estudios universitarios de 

forma incompleta.

Según Moffit, citado por Palacios & Andrade 

(2007), los problemas académicos, como el bajo rendi-

miento, el fracaso y la deserción escolar, tienen una re-

lación directa con la conducta transgresora o antisocial 

en menores de edad con dificultades en el desarrollo de 

habilidades cognitivas; es decir, las deficiencias cognos-

citivas interfieren con el desempeño académico, contri-

buyendo como factor de vulnerabilidad ante la conducta 

delictiva en la adolescencia y, posteriormente, a lo largo 

del ciclo vital.

En cuanto a la aplicación del Cuestionario A-D 

de Conducta Antisocial y Delictiva, se encontró que el 

56% de los adolescentes presenta altos índices de con-

ducta antisocial, es decir, que tienen un riesgo alto; 

porcentaje que se relaciona con un estudio realizado en 

México según un modelo ecológico aplicado a 204 jó-

venes. Tales estadísticas permiten conocer la diferencia 

significativa de la gran problemática que se presenta en 

el centro, en comparación con la población de México 

(Angenent & Man, 2003, citado en Frías, Eréndida & 

Díaz, 2003).

La muestra restante, es decir, el 44%, presenta un 

riesgo medio en conducta antisocial, promedio similar 

al encontrado en un estudio aplicado a adolescentes no 

conflictivos, en que el resultado de presencia de conduc-

ta antisocial correspondió al 32%. Estos datos permiten 

deducir la existencia de riesgo alto en dicha población, 

pues se evidencia que la muestra no conflictiva presen-

ta altos índices, mientras que la muestra judicializada 

presenta un riesgo medio (Bringas, Herrero, Cuesta & 

Rodríguez, 2006).

Frente a la conducta delictiva de los adolescentes, 

se encontró que el 62,5% de la muestra presenta alto 

grado de manifestación de conductas transgresoras a fu-

turo. Dato cercano a un estudio realizado en la ciudad 

de Cali, Colombia, donde el índice de conducta delic-

tiva correspondió al 51% de la muestra en la aplicación 

del cuestionario de conducta delictiva y antisocial. Por 

lo tanto, se evidencia un nivel de riesgo medio en com-

paración con la muestra del Quindío, lo que indica que 

las características relativas al estrato socioeconómico in-

fluyen directamente en las conductas inapropiadas en 

cuanto a lo judicial en los adolescentes colombianos (Sa-

nabria & Uribe, 2009).

Los resultados de la muestra restante (37,5%) in-

dican un nivel bajo en conducta delictiva. A pesar de 
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ello, y con relación a una investigación realizada en Mé-

xico con 19 estudiantes, donde la varianza de conducta 

delictiva corresponde al 25,84%, es posible evidenciar 

que la muestra de esta investigación presenta mayor pre-

valencia (Díaz, Gonzáles, Minor & Moreno 2007). 

Según los datos recolectados y los resultados ob-

tenidos en la investigación, en relación al propósito de 

caracterizar la conducta antisocial y delictiva de 16 ado-

lescentes recluidos en el centro de reclusión, la prevalen-

cia de comportamiento antisocial es alta para la mayoría 

de los casos de esta muestra. 

Este análisis nos permite evidenciar que altos gra-

dos de actos de transgresión de la Norma se relacionan 

con comportamientos delictivos en una relación direc-

tamente proporcional. Se puede establecer, entonces, 

que, en esta población, la mayor presencia de conducta 

antisocial implica mayor vulnerabilidad a la emisión de 

conductas delictivas; en otras palabras, si existe gran por-

centaje de conducta antisocial, existirá prevalencia eleva-

da de conducta delictiva, lo que determinará a futuro las 

probabilidades y niveles de reincidencia en la población 

objeto de estudio.

Podemos decir que cuando se realiza un análisis 

del comportamiento antisocial y delictivo en adolescen-

tes, se observa la necesidad de continuar con estudios 

que profundicen sobre los factores y las variables que 

intervienen en la producción del fenómeno de la de-

lincuencia juvenil en Colombia. Cabe preguntarse por 

el rol de los diferentes actores de la sociedad en dicho 

fenómeno y cómo se visualiza su función en el futuro 

próximo, en tanto se observa que los jóvenes continúan 

desarrollando una personalidad desadaptativa y perju-

dicial para su proyecto de vida, así como para los niños 

y niñas que están creciendo en un contexto de riesgo 

psicosocial. Estamos de acuerdo con la gran mayoría 

de investigadores sobre el tema, cuando insistimos en 

recomendar a dichos actores de la sociedad una mayor 

preocupación y acción sobre la situación de criminali-

dad que involucra a los adolescentes en Colombia.

Los legisladores, en particular, deberán ocuparse 

de continuar con la modificación de la ley de infancia y 

adolescencia, lo que permitirá llegar a un consenso so-

bre cuáles son las perspectivas adecuadas de abordaje de 

la problemática. Ello implica pensar no solo en la for-

ma de ajusticiar a los adolescentes que a temprana edad 

transgreden las normas y cometen delitos graves contra 

la persona y la propiedad, sino también en cómo estable-

cer formas, dentro de la mencionada ley, que permitan 

la resocialización positiva de los implicados, orientando 

el sistema de responsabilidad penal hacia la integración 

de oportunidades de estudio, vocación, ocupación y tra-

bajo.

Por su parte, los gobernantes que aspiran a ade-

lantar nuevas estrategias para el mejoramiento continuo 

de la economía, así como quienes enfatizan en la res-

ponsabilidad social empresarial, deberán integrar allí a 

los jóvenes que hoy por hoy se encuentran vinculados 

al sistema de responsabilidad penal adolescente, como 

también a aquellos que están en riesgo inminente ante 

la conducta delictiva, y, de hecho, ya se observan en con-

flicto con la norma por su participación en conductas 

antisociales que anteceden a dicha problemática.

Esta población también puede desarrollar impor-
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tantes proyectos productivos, proporcionar empleados 

ejemplares y mostrar altos niveles de autoeficacia. Todo 

ello, por supuesto, con la formación y supervisión per-

manente que les permita integrar progresivamente a su 

conducta, la norma social y las reglas del juego en los 

diferentes contextos.

Colombia cuenta con instituciones como el Ser-

vicio Nacional de Aprendizaje y, desde ella, los adoles-

centes vinculados al programa podrían empezar a recibir 

dicha formación, con un compromiso claro del sector 

empresarial público y privado, en la contratación, segui-

miento y posterior formación y especialización de sus 

nuevos empleados.

La educación básica y media se deberá fortalecer 

para llevar a cabo nuevos programas de incorporación 

del comportamiento prosocial y normativo. Los encar-

gados de las entidades de educación deben entender la 

necesidad de reestructurar los esquemas de creencias, 

valores, atribuciones y principios sobre la legalidad, la 

realización personal y el conocimiento de los ejes sobre 

los cuales gira la sociedad, tanto en la prevención con 

niños y niñas, como en la intervención en adolescentes.

La familia deberá ser nuevamente el núcleo de 

toda la sociedad. En este sentido, el Instituto Colom-

biano de Bienestar Familiar, como entidad coordinado-

ra del Sistema Nacional de Bienestar, deberá continuar 

con su intervención para mejorar la funcionalidad de las 

familias que se encuentran en condiciones de evidente 

riesgo psicosocial. Nunca se olvidará que la formación 

debe implementarse de forma colectiva, permitiendo a 

las comunidades, de las cuales hacen parte estas familias, 

generar programas y proyectos donde las mismas puedan 

encontrar oportunidad para la generación de ingresos 

económicos, formación en valores y posibilidades de re-

creación para sus niños y niñas.

Debemos entender que el fenómeno de la delin-

cuencia juvenil no es un problema ajeno, sino de todos 

los que en el día a día formamos una familia, una co-

munidad y una sociedad. Por eso, es a partir del inte-

rés y compromiso de todos de donde surgirán nuevas 

herramientas para el abordaje de las problemáticas psi-

cosociales, cuyo propósito final no ha de ser otro que 

la integración de todos y cada uno de los adolescentes. 

Ellos son el presente y a partir de ellos se ha de constituir 

la sociedad del futuro.
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